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1. El ejemplo de los pioneros

"Día llegará en que un solo Estado abarque todas las naciones... Hoy ningún Estado es ya dueño absoluto del valor de su moneda, de su ejército, de la orientación de su política exterior. En estas y en otras materias, como la economía, se advierte cada día con más fuerza que también van escapando al campo de la competencia estatal para devenir funciones de la competencia de organismos más amplios. Por el lado opuesto, el Estado actual se descentraliza y cede a las entidades inferiores una serie de facultades que el concepto estatal, todavía reciente, les había arrebatado. Ese Estado actual, a pesar suyo, se vacía, se desfonda y desaparecerá. Tiempo vendrá en que no queden vivos más que un Estado menos intenso y más amplio, y las comunidades naturales que tengan vigor para seguir existiendo en esta última etapa que le queda por vivir a su mayor enemigo, a su verdugo, al Estado tal como hoy está concebido y funcionando. A muchos se les figurarán elucubraciones estas ideas, y otros muchos pensarán que nuestras trompetas son débiles para derribar las defensas de tan potentes fortalezas. Estas palabras están dedicadas a los jóvenes vascos, y a ellos ponemos por testigos de lo que vaya ocurriendo, con la advertencia de que mucho dependerá de ellos mismos y de los jóvenes europeos". (Javier de Landaburu. Año 1956)

Son palabras textuales de "La Causa del Pueblo Vasco" de Landaburu y, al leerlas, manifestamos con orgullo que somos los herederos políticos del Lehendakari Agirre, de Javier de Landaburu, de Manuel de Irujo, del Lehendakari Leizaola, de Joseba Rezola, de Juan de Ajuriagerra y de tantos otros que siempre estuvieron en favor de la libertad frente a la tiranía y el totalitarismo. De aquellos que apostaron por construir la nación vasca en un proyecto europeo sin fronteras que respetara la diversidad de naciones, pueblos, culturas y lenguas que viven en su seno.

Estas palabras fueron escritas un año antes de la firma del Tratado de Roma, que dió origen a lo que en su evolución es hoy la Unión Europea. En aquellas fechas, Agirre y Landaburu ya preveían lo que iba a ser el devenir de esta Unión Política y la oportunidad histórica que iba a traer para el autogobierno vasco. Manuel de Irujo escribió en 1977 que "Las tesis recogidas (por Landaburu) anticipan los términos de lo que había de ser el programa del Partido Nacionalista Vasco 21 años después (en la Asamblea de Iruña)". Todavía hoy, Aberri Eguna de 2004, podemos decir sin rubor que los planteamientos de Agirre y Landaburu continúan teniendo plena vigencia y que su proyecto de una Europa políticamente unida desde Finisterre hasta los Urales, como la definió Churchill, con el respeto que merecen las decisiones democráticas de todas las naciones que la componen, continúa siendo el motor de las aspiraciones políticas de las naciones sin Estado que habitamos este  Continente.

Landaburu pone por testigos de sus reflexiones sobre la evolución política de la Europa de las naciones a los jóvenes vascos y europeos. Y es nuestra obligación hacer balance de sus palabras. Hoy, cuarenta y ocho años después, los vascos, los europeos, jóvenes o adultos hemos de decir que Landaburu y Agirre tenían razón, que su análisis del proceso de creación de la Unión Europea con el debilitamiento del Estado-nación clásico era correcto, como lo era su convicción de que los pueblos o realidades naturales aflorarán y buscarán su participación directa en esa Europa común.

En un momento en el que Europa camina hacia  su primera Constitución, pese a las inercias y obstáculos provocados por dirigentes de estrecha visión, es nuestra obligación como nacionalistas recordar a aquellos que avanzaron hace cinco décadas este objetivo. Y en un año en el que los vascos y vascas buscamos a través del debate plural un acuerdo de convivencia que permita el reconocimiento jurídico y político de nuestra nación, un autogobierno adaptado a las necesidades que un mundo moderno requiere y la participación directa en los foros europeos, es necesario reconocer la visión de los que situaron el desarrollo de la nación vasca en el horizonte de una Europa sin fronteras.

Hoy, que celebramos el Aberri Eguna, queremos recordar a aquellos nacionalistas vascos pioneros en percibir la importancia de la construcción europea. Ya en 1933, el Partido Nacionalista Vasco, recién reunificado, se lanza a la celebración de segundo Aberri Eguna bajo el lema "Euzkadi-Europa". Setenta y un años más tarde, este espíritu europeísta continúa vigente entre los nacionalistas de Euzko Alderdi Jeltzalea-Partido Nacionalista Vasco que trabajamos por construir la nación vasca en Europa.

2. Un mundo en transformación

Ser nacionalista vasco en los comienzos del siglo XXI implica analizar cuál es el modelo para construir hoy y aquí la nación vasca.

La realidad que nos toca vivir constituye un punto de inflexión en la historia. Algunos analistas consideran que sólo han existido dos revoluciones tecnológicas en la historia de la humanidad, equiparables en sus consecuencias político‑económicas y socio‑culturales a esta revolución de las tecnologías de la información en la que estamos inmersos. La primera de ellas fue la del Neolítico que, con la incorporación de las tecnologías agrícolas y ganaderas, transformó un ser humano recolector y cazador en otro agricultor y ganadero. De una cultura nómada, forzada por los modos de obtención de alimentos, se pasó a una cultura sedentaria y los excedentes alimenticios provocaron la creación de actividades no directamente productivas, dando todo ello una nueva forma de organización social que fue la ciudad. Entre los siglos XVI y XIX se produce la segunda gran revolución, en la que la máquina de vapor da origen a la industrialización, la cual no hubiera sido posible sin el desarrollo previo de la imprenta y el avance del conocimiento. Y con todo ello, las grandes producciones, los mercados más amplios y la uniformización cultural y lingüística van forjando el estado‑nación como estructura política. En este proceso los vascos perdemos nuestra capacidad de tener soberanía propia, al no poder acceder a la estructura de Estado.

Y hemos llegado al siglo XXI, el siglo de la tercera gran revolución tecnológica, según señalan los analistas.  Las tecnologías de la información están modificando cualitativamente las sociedades y sus redes de relación. Su incidencia está siendo y será como mínimo equivalente a las otras dos grandes revoluciones mencionadas. Algunas de las características más significativas de la época actual tienen que ver con la extraordinaria capacidad de almacenar información, la inmediatez para transmitirla de un lugar a otro del globo, y la posibilidad ilimitada de acceder a ella y extenderla desde y hacia cualquier persona y/o comunidad, independientemente de su tamaño. Sería ingenuo pensar que esta sociedad de la información o del conocimiento, como se ha dado en llamarla, vaya a mantener inmutables sus estructuras políticas y sus formas de organización. Lo escribió Alvin Toffler en 1994: “Somos la última generación de una antigua civilización y la primera de una nueva civilización”.

Las consecuencias de la revolución tecnológica son palpables en la economía, en el fenómeno conocido como globalización. Sus manifestación más visible es la movilidad: movilidad de productos, movilidad de servicios de muy diverso género (financiero, tecnológico, jurídico...) y movilidad de capitales, con la información como fondo de las transacciones inmediatas entre diferentes partes del globo. Nadie puede ignorar o cerrarse a este flujo de información. Algunos Estados lo han intentado por razones políticas o de mantenimiento de regímenes totalitarios. Sin embargo, el desarrollo económico pasa necesariamente por la apertura a los flujos de información y, una vez abierta la vía, la cultura y las ideologías circulan por ella al igual que las transacciones comerciales.

Expertos mundiales en prospectiva coinciden en que la información está erosionando y transformando el Estado‑nación clásico como estructura política. Mercados más amplios exigen estructuras supraestatales, en la medida en la que la regulación de un mercado conlleva ámbitos de decisión en aspectos medioambientales, sociales, fiscales e incluso monetarios. Se diría que las estructuras rígidas --y los Estados-nación al estilo del siglo XIX lo son-- llevan consigo el anacronismo de ser demasiado grandes para abordar los temas pequeños y demasiado pequeños para resolver los problemas de mayor envergadura.

Precisamente esto es lo que básicamente está empujando a la creación de espacios "regionalizados" en el mundo desarrollado, cuyos ejemplos son la Unión Europea, Mercosur, el Tratado de Libre Comercio americano y ASEAN. Alguno de ellos, como la Unión Europea, adquiere ya caracteres de estructura política macroestatal, con un mercado interior consolidado, una moneda única, ámbitos de desarrollo de un espacio policial y judicial e, incluso, una seguridad común incipiente.

Paralelamente a este fenómeno se está produciendo otro a nivel mundial. Es aquel que nosotros llamaríamos nacionalismo de pueblos sin Estado y que algunos autores llaman el resurgir de los estados‑región. Su primera motivación, directamente derivada del fenómeno de la globalización, es el sentimiento conocido como "la necesidad de raíces". En un mundo transnacional, abierto, de una dimensión excesivamente alejada de la percepción de la individualidad humana, los seres humanos necesitan encontrar sus raíces en un entorno con el que se identifican, sin el cual no se entienden  a sí mismos.

En una sociedad y economía globalizadas, el ser grande ya no es una ventaja. Ahora que el dinero y la información se han convertido en trasnacionales, las unidades pequeñas pueden ser económicamente viables. Podríamos decir que las verdaderas historias de éxito de los últimos años las han escrito los Estados pequeños o las regiones económicas que surgen con fuerza, como es el caso de Lombardia en Italia, Saboya en Francia u Osaka y Kansai en Japón. Es lo que lleva a algunos analistas como Kenichi Ohmae a formular el concepto de "zona económica natural" para entornos con ciertas características específicas, fuerte dinamismo, abiertos económicamente al mundo e integrados en un gran espacio continental.

El informe del Club de Roma "La primera revolución global", interesante trabajo prospectivo publicado en 1992, analiza estas dos tendencias, la antigua centralista y uniformizadora, y la más moderna, centrada en las identidades culturales y en los ámbitos nacionales de libre adhesión, y señala que: "El aparente conflicto deriva de la dificultad de reconciliarlas dentro del sistema político existente, que está rígidamente asentado sobre el modelo de Estado‑nación. Lo que se necesita es una reformulación de los niveles apropiados de toma de decisiones para aproximar lo más posible los puntos de decisión a quienes disfrutan o padecen sus consecuencias".

La construcción de la nación vasca en un horizonte de desaparición de fronteras físicas, su inmersión en un mercado único amplio con regulaciones homogéneas, un espacio superior continental de defensa y seguridad, moneda y políticas monetarias comunes para el ámbito europeo, exige nuevas definiciones y nuevos instrumentos. Por ello, la propuesta del Lehendakari, la propuesta de Nuevo Estatuto Político, aborda la cuestiones fundamentales: el reconocimiento jurídico y político de la nación vasca; la ciudadanía, las personas como sujeto de derecho, el respeto a la decisión de la sociedad vasca sobre su estatus político, sin violencia y en libertad;y los mecanismos de autogobierno necesarios para el desarrollo y el bienestar de la sociedad vasca en este mundo en transformación.

3.  La nación cívica

La nación vasca en este siglo XXI es, sobre todo, un espacio de ciudadanía. Hoy, que conmemoramos el Aberri Eguna, el día de la Patria Vasca, queremos subrayar con claridad que nuestra nación es un espacio cívico de libertad, de derechos y de deberes. Una nación de ciudadanas y ciudadanos. Una nación de todos los que aquí vivimos, en la que aquello que nos une no mira al pasado, sino que se sustenta en los vínculos del presente y en los anhelos del futuro en convivencia.

Nuestro horizonte de nación se proyecta a la nacionalidad vasca, es decir, a todos los ciudadanos y ciudadanas de nuestra nación tal como se recoge en el proyecto de Nuevo Estatuto Político que está ya en fase de debate en el Parlamento Vasco. Frente a los que en Europa y en el Estado español abogan por restringir la nacionalidad a amplios colectivos ciudadanos en función de su origen con leyes restrictivas de inmigración, nuestro modelo de nación y de sociedad se sustenta en la igualdad de derechos civiles y políticos para todos.

Una nación en la que el nexo de unión entre todas las personas no es el vínculo de dónde venimos, sino a dónde queremos ir, porque compartir, vivir, trabajar, estudiar, amar, reír, llorar y soñar cada día juntos es lo que nos hace miembros  de la misma nación.

Una nación en la que, por encima de los derechos que históricos del Pueblo Vasco, el futuro se sustenta sobre la voluntad de los ciudadanos y ciudadanas de compartir un proyecto y de construir un porvenir común para una convivencia conjunta. Una nación cívica, de ciudadanos libres, que compartimos presente y que queremos construir el futuro juntos, que tenemos derecho a expresar libremente nuestra voluntad y a construir sobre ella nuestro estatus político, jurídico e institucional. 

Una nación enraizada en la Euskal Herria milenaria y abierta al mundo del siglo XXI. Decía el universal escultor vasco Eduardo Chillida que su obra era como un árbol, con sus raíces en tierra vasca, y sus ramas y hojas abiertas al mundo. Chillida enlaza con el “jalgi hadi mundura” de Detxepare y con el “eman ta zabal zazu” del bardo Iparragirre. Con Larramendi y Munibe, que en el siglo XVIII representan el binomio de tradición-innovación. Larramendi, recopilando la identidad de Euskal Herria e impulsando los rudimentos de la política lingüística institucional, como ya lo hiciera en el siglo anterior el licenciado Andrés de Poza, y Munibe introduciendo la Ilustración, el desarrollo de la ciencia, promoviendo la escolarización y emancipación de la  mujer y las nuevas tecnologías industriales en la sociedad vasca de su época, en la línea que “novatores” como Villarreal de Berriz habían contribuido un siglo antes al progreso técnico, científico y comercial.  Una nación cívica, como patria abierta e integradora, que hoy, Aberri Eguna, manifestamos como objetivo para construir Euskadi en el siglo XXI.

4. La nación solidaria

"Si el nacionalismo pretende reconstruir la nación, su programa de edificación nacional tiene que tener un contenido social". Lo decía Javier Landaburu hace 58 años y hoy tiene plena vigencia. En un mundo, en el que el mercado parece constituir el único referente, es nuestro deber el buscar modelos que aseguren la solidaridad y la cohesión social, apoyando a los más débiles.

El concepto de nación y de pueblo trasciende el individualismo y, en la medida en la que nos vincula a lo comunitario, es el medio más adecuado para garantizar una solidaridad en nuestra sociedad. Entre todos los que pertenecemos a ella. la persona parada, la enferma de SIDA, la anciana con dificultades para valerse por si sola, las persona con minusvalías, también son parte de nosotros. Por ello, porque cada uno somos todos, debemos buscar modelos que, en el respeto a la libertad y a la economía de mercado, aseguren el equilibrio social que el liberalismo absoluto destruye.

El sentimiento de pertenencia nacional es hoy en día un elemento de reconocimiento de lo propio, de lo identitario. Es nuestra vinculación con el euskera, con la cultura, con la Euskal Herria nación de los vascos. En el mundo globalizado, la nación es la identificación con el propio mundo interior, con lo entrañable, con lo propio. Es nuestro anclaje frente a la uniformidad global, a la vez que punto de arranque de nuestra aportación genuina a la pluralidad. Como dice el Lehendakari Ibarretxe " asumamos lo universal, aportando lo propio".

Pero además, la pertenencia a la comunidad nacional es la mejor arma para tener sociedades solidarias. El nacionalismo vasco es así un movimiento de solidaridad. No es casual que una sociedad como la vasca, con un fuerte sentimiento identitario, tenga las políticas más progresistas de todo nuestro entorno en estas materias. Los que buscan incrementar la solidaridad en sociedades modernas como la estadounidense, con políticas liberales en lo económico, persiguen la vía de aumentar el sentimiento de comunidad (the sense of community) para poder desarrollar políticas solidarias en el ámbito educativo, sanitario y de la protección. Nosotros tenemos la suerte de tener ya una comunidad, un sentimiento común de pertenencia. El nacionalismo en Euskadi es, hoy en día, nuestra mejor defensa contra la insolidaridad.
La solidaridad exige desterrar la violencia, la amenaza, la extorsión y el terror de nuestra sociedad. No podemos descansar mientras una sola persona se encuentre amenazada por sus ideas, su profesión o su actividad política. Defendemos, como siempre, los derechos de todas las personas. Por ello, denunciamos también la aplicación de la justicia entendida como venganza y abuso de poder. Sean cuales sean los delitos, toda persona privada de libertad merece un trato digno, especialmente por quien tiene la misión de salvaguardar las reglas del Estado de Derecho, puesto que ésta es la principal diferencia entre la ley de la selva y la democracia.

Denunciamos con toda rotundidad la llamada violencia doméstica contra las mujeres. Lo haremos mientras una sola mujer la sufra. Porque la violencia de género no pertenece al ámbito privado. Pertenece al ámbito público y corresponde a la comunidad velar por la integridad de todas las personas, y fomentar los valores de la tolerancia y el respeto frente a la imposición. 

La solidaridad con todos los que conforman la sociedad exige también la plenitud de derechos de ese segmento de población constituido por las y los homosexuales, que durante muchos años ha permanecido discriminado, que ha sido continuamente desposeído de sus derechos como persona, y que todavía hoy no puede ejercer sus opciones en igualdad con el resto de la ciudadanía. 

La solidaridad, la justicia y el respeto al pluralismo y la convivencia exigen también protección a los derechos lingüísticos de las personas. Hemos avanzado mucho en el ámbito de la normalización lingüística; hemos hecho todos un gran esfuerzo. Pero aún son muchas las personas con dificultades reales para hacer valer sus derechos lingüísticos y que sufren por ello. Es la hora de ir hacia la universalización de los servicios primarios en euskera. 

Todos los ciudadanos y ciudadanas de nuestra nación cívica deben alcanzar el mismo respeto y las mismas opciones de desarrollo personal. En caso contrario, si esta solidaridad no es universal y efectiva, la propia nación pierde su esencia y razón de ser.

5. Declaración de Barcelona: una apuesta por el reconocimiento de las naciones vascas, catalana y gallega.

El 25 de julio de 1933, día de la patria galega,  se constituyó formalmente  Galeuzca y el documento fundacional fue firmado por las organizaciones catalanas "Acció Catalana Republicana", "Unió Democrática de Catalunya" y "Palestra"; las gallegas "Ultreya" y "Partido Galeguista"; y por el Partido Nacionalista Vasco con la participación, de Irujo, Rezola, Isusi y Doxandabaratz (presidente del EBB). Se  sumaron más tarde en un encuentro celebrado en Bilbao, las formaciones ANV ERC y Lliga Catalana, Vanguardia Nacionalista Galega, Centre de Actuación Valencianista y Acció Nacionalista Valenciana.  

La Declaración de Barcelona es heredera de aquella Galeuzca cuya finalidad, en palabras de José Antonio Agirre, era "preparar las bases de una gran política de los pueblos peninsulares que resurgían a la vida frente a la incomprensión española" 

Es esa renovada Galeuzca de Convergencia i Unió, Bloque Nacionalista Galego y Partido Nacionalista Vasco la que afronta una nueva etapa política desde el trabajo en común, con la mirada puesta en la defensa de la igualdad entre las naciones, la igualdad social y la convicción de que los derechos individuales solamente se garantizan si se respetan los derechos de las colectividades, de las naciones, de los pueblos.

Compartimos la convicción de que estamos en condiciones de convertirnos en eje y referencia alternativa a la ideología política que niega la voz y la palabra a nuestras  naciones, y de que el trabajo conjunto en las instituciones del Estado y de Europa es estratégico y va más allá de los legítimos intereses partidarios. Con esta visión abordamos la tarea conjunta para lograr el reconocimiento jurídico-político y social de las realidades nacionales de Euzkadi, Galiza y Catalunya. Lo afirmamos desde la convicción de que son el uniformismo y la intolerancia con el diferente los que horadan  la convivencia social y política, y de que es  precisamente el respeto a la diversidad lo que engrandece la democracia y el Estado de Derecho.

Apostamos por una política internacional en la que la legalidad, el derecho de las naciones y de los pueblos a autogobernarse, la convivencia, el diálogo y la paz sean sus principios rectores.

Con este espíritu de colaboración y con el objetivo de lograr una voz fuerte en Europa, las formaciones herederas de aquella Galeuzca trabajaremos desde una visión abierta e integradora al objeto de hacer oír nuestra voz y posibilitar nuestra presencia en Europa. 

6. Euzkadi en Europa: Un proyecto unido con naciones y pueblos diversos

El proyecto europeo, y ser desde Euzkadi partícipes de ese proyecto, es uno de nuestro grandes anhelos. Es otra de las grandes herencias que el nacionalismo ha recibido de la generación de Agirre, Landaburu e Irujo, de los que vivieron la guerra y el exilio. En 1935 Jose Antonio Agirre y Juan Antonio Irazusta en un Informe que dirigen al EBB y denominan "Propuesta de tareas a desarrollar por el Partido Nacionalista Vasco en el campo de la acción exterior" señalan: "Hoy es conocido en Europa nuestro caso nacional, pero es preciso que llegue a interesar convirtiéndose en un hecho político. Depende mucho de nosotros". 

Creemos en Europa. En una Europa sin fronteras. No queremos nuevas fronteras. Las hemos sufrido demasiado como para apostar por las fronteras y los Estados-nación. Queremos hacer desaparecer las que existen. Por eso creemos en un espacio común, que respete a todas las naciones, pueblos, culturas y lenguas que existan en su seno. Una Europa en la que Euzkadi sea respetada y aportemos lo nuestro a ese patrimonio común.

Esa Europa, que nació como una unión de Estados, crea tímidamente su propio espacio monetario, de mercado interior, de política fiscal, de seguridad común, judicial, de relaciones exteriores. Este proceso, que aunque lento será imparable, tiene una incidencia directa en la transformación de una Europa de los Estados en otra realidad diferente en la que la componente europea surge con un perfil político marcado. De hecho, diferentes realidades ya presentes al día de hoy apuntan a ello.

Quizá la existencia de un proyecto de Constitución Europea es el paradigma de esta transformación. Desde aquel "Informe Herman" de 1993, en el que la idea constitucional era una utopía en el horizonte, caminamos hacia esa posibilidad que va dando pasos, pese a la miopía política de algunos dirigentes de Estados europeos. El anticonstitucionalista Aznar representaba al tipo de dirigente que trató de obstaculizar el proyecto constitucional europeo, llevado por su ultranacionalismo. Sabemos que el proyecto constitucional europeo actual no llegará a ser posiblemente el proyecto de Europa que necesitamos para nuestro desarrollo pleno, ya que no incluye mecanismos claros para la participación de realidades de pueblos y naciones que no son Estado en su seno.

No es enteramente nuestro proyecto. A nosotros nos hubiese gustado uno más avanzado, y con mayor reconocimiento de naciones y pueblos. Pero, en todo caso, estamos por una Constitución europea.

Europa deberá construirse con sus nuevas realidades y actores. Y desde Euzkadi apostamos por disponer de representación directa en los órganos de la Unión europea de conformidad con la normativa comunitaria y tener una participación activa en los diferentes procedimientos de toma de decisiones europeos que afecten a nuestras competencias. Es el derecho que corresponde a una nación que quiere aportar su grano de arena a ese proyecto compartido. Pero es también una herramienta necesaria para contar con un autogobierno moderno, adaptado a un mundo en transformación, que nos permita incrementar la calidad de vida y el bienestar de nuestras ciudadanas y ciudadanos.

La propuesta de Nuevo Estatuto Político apuesta por una participación eficaz de las instituciones vascas en el proyecto europeo. Difícilmente podemos formar parte activa de ese proyecto europeo si desde los Estados no se articulan mecanismos para que nuestros representantes públicos estén presentes en las instituciones europeas. Y entendemos también prioritario el impulso a la cooperación entre Hegoalde e Iparralde como instrumento básico sobre el que edificar la construcción de una Euzkadi en una Europa basada en el reconocimiento de sus diferentes pueblos, en el que el Pueblo Vasco aporte su contribución a ese proyecto unido respetuoso con su diversidad .

Schuman, Adenauer y De Gasperi, padres de la idea europea, eran hombres de frontera. Los vascos y vascas somos también hijos de las fronteras. De un pueblo desgarrado por una frontera. Una parte en el Estado español y otra en el francés, separados tan sólo por una cicatriz de la historia que nos hacía extranjeros a uno y otro lado del Bidasoa.

Como todo desafío, el proyecto europeo también obliga a una reformulación de los ámbitos de decisión y del marco de relaciones que tenemos con nuestro entorno. Se abren perspectivas, quizá complejas, pero también interesantes, para ese horizonte de construcción de una nación vasca en el siglo XXI.

Somos una nación. Y, desde nuestra nación de ciudadanos, proclamamos nuestro derecho a ejercer libre y democráticamente nuestro autogobierno, participando de un proyecto unido desde el respeto a la diversidad de naciones y pueblos que lo componen. Siendo parte de una Europa que busca la paz, la libertad y el bienestar de todas sus ciudadanas y ciudadanos. Una nación cívica y solidaria que quiere aportar y contribuir a la construcción de una Europa que se enriquezca con la diversidad de naciones y patrias en su seno. Donde la nación no divida, sino entrelace a las personas.

«La causa del pueblo vasco» escrita en 1956 por Javier de Landaburu contiene en su dedicatoria una frase de Sofia Scholl, estudiante cristiana de la Universidad de Munich, de 22 años, decapitada por los nazis. « Yo no puedo comprender que haya hombres que estén continuamente en peligro por culpa de otros hombres. No puedo comprenderlo y me parece horrible. No digas que es por la patria».
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